Comité Asesor del Consejo de Derechos Humanos
Los niños y adolescentes migrantes no acompañados y los derechos humanos

Cuestionario para las
ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES
Este cuestionario es parte de las consultas del Comité Asesor del Consejo de Derechos Humanos con la finalidad de preparar un informe sobre la situación de los niños y adolescentes migrantes no acompañados y los derechos humanos, de conformidad con la resolución del Consejo de Derechos Humanos 29/12.

CONTEXTO
En su resolución 29/12, el Consejo de Derechos Humanos pidió al Comité Asesor que elaborara un estudio de investigación sobre el problema mundial de los niños y adolescentes migrantes no acompañados y los derechos humanos, en el que se definan los ámbitos, las razones y los casos en que este problema se plantea en el mundo, y la forma en que los derechos humanos se ven amenazados y son vulnerados, y se formulen recomendaciones a los efectos de proteger los derechos humanos de los miembros de esta población, y lo presente al Consejo de Derechos Humanos en su 33er período de sesiones para su examen.
En este contexto, el Comité Asesor decidió durante su 15º período de sesiones en agosto 2015 establecer un grupo de redacción encargado de la preparación de dicho estudio
. Este grupo presentará un proyecto de informe al 16° período de sesiones del Comité en febrero de 2016, antes de su sumisión al 31° período de sesiones del Consejo de Derechos Humanos.
Durante la preparación del estudio, el grupo de redacción decidió  recabar las opiniones y aportaciones de los Estados miembros de las Naciones Unidas, organizaciones internacionales y regionales (incluyendo UNICEF, OIM y ACNUDH), los titulares de mandatos de procedimientos especiales y los órganos de tratados pertinentes (como por ejemplo el Relator Especial de los derechos humanos de los migrantes y el Comité de los derechos del Niño), instituciones nacionales de derechos humanos, organizaciones de la sociedad civil y otras partes interesadas.
El grupo de redacción elaboró cuestionario que se encuentra para las organizaciones de la sociedad civil. Todos los que respondan tienen que contestar solamente a las preguntas relacionadas con ellos, teniendo en cuenta la situación de su propio país (de origen, de tránsito o de destino).
1. SITUACIÓN GENERAL 
1.1 ¿Cuál es la situación de los niños y adolescentes migrantes no acompañados
 en su país? Añade estadísticas e informaciones pertinentes.  
La información de niños migrantes no acompañados en Chile es escasa, ya que la mayor parte de antecedentes se enfoca a adultos, por género, y los temas más abordados se asocian a áreas como salud, educación trabajo, discriminación etc. Existe poca evidencia sobre el impacto que tiene este fenómeno a nivel de población infantil y más específicamente a nivel de educación y sus políticas de Integración. A esto se le suma una limitante ya que reduce el término Integración a la posibilidad de ingresar a estudiar en Chile, no prestando atención en cómo estos procesos se llevan a cabo.
Pero en cuanto al tema migratorio en general no es sorpresivo que en  las últimas dos décadas haya avances concretos en políticas públicas que refieren al cuidado de los infantes, sin embargo los niños migrantes o de padres migrantes recién están siendo tomados en cuenta a nivel estatal, pese a tener constantes conflictos que amenazan sus derechos.

1.2 ¿Cuáles son las principales causas que obligan o animan a los niños y adolescentes a encontrarse en situaciones de migración no acompañadas? 
a) Causas estructurales

Dentro de las cuasas estructurales están la muerte de padres que produzca que menores sin soporte familiar deban quedar a custodia de Sename (Servicio Nacional de Menores), otra causa puede ser la encarcelación de padres y las medidas de protección a los hijos de éstos que produzcan igualmente el ingreso a la red de atención del Sename en Chile.

b) Causas inmediatas

1.3 En la experiencia de su organización, ¿cómo son las condiciones de tránsito, de acogida y de vida de los niños y adolescentes no acompañados en su país?

Pese a no trabajar esta temática especifica, el trabajo a nivel familiar se realiza desde la instalación de competencias de gestión en padres en la habilitación social en deberes y derechos.
1.4 ¿Cuáles son las principales violaciones de derechos humanos encontrados por los niños y adolescentes migrantes no acompañados en su región? Sírvanse suministrar ejemplos.
A nivel administrativo muchos niños que llegan a vivir a Chile se topan con dificultades  esenciales para lograr la regularidad de sus documentos, situación que también viven sus padres y que a veces los afectan.

Uno de los problemas más frecuentes hasta el año 2014 eran los llamados niños “apátridas”, es decir aquellos que no contaban con una nacionalidad. A pesar de que nacían en Chile los pequeños eran inscritos en el Registro Civil como “Hijos de extranjeros transeúntes”, etiqueta que surgió de una interpretación del artículo 10 de la Constitución que indica que son chilenos “los nacidos en el territorio de Chile, con excepción de los hijos de extranjeros que se encuentren en Chile en servicio de su Gobierno y de los hijos de extranjeros transeúntes, todos los que, sin embargo, podrán optar por la nacionalidad chilena”

La Carta Magna no específica quienes son los extranjeros transeúntes, por lo que en la administración pública se asemejaba el término a los extranjeros que estaban en Chile sin visa y por tanto sin residencia que acreditara su estadía constante en el país. Al inscribir a sus hijos entonces, estos quedaban como “Hijos de extranjeros transeúntes”, puesto que se suponía estaban de paso. La nacionalidad chilena entonces no era una opción. 

“En el caso de los niños, el derecho principal que se vulnera cuando se producen situaciones de apatridia es el derecho a la identidad y éste está íntimamente ligado al derecho de un nombre, de un domicilio y de otros atributos que le permiten a la persona vivir con dignidad dentro de un país y acceder a garantías sociales”, indica Anuar Quesille, Oficial de Protección de Unicef.

En el segundo gobierno de Michelle Bachelet se intentó hacer un giro en el criterio y en agosto de 2014 se ordenó al Registro Civil dictar una circular en la que se expresara claramente que      

“transeúntes” se refieren sólo a los turistas y tripulantes.

“A nadie más. Son dos situaciones puntuales y de paso. Y, respecto de aquellos que no hayan sido inscritos, tienen todo el derecho de solicitar que se les cambie esa calidad de transeúnte”, afirmaba el  entonces ministro de Justicia, José Antonio Gómez.

Desde la misma vereda, en Unicef plantean que  actualmente “uno de los principales objetivos es que todos los niños que viven en Chile, sean chilenos, extranjeros, transeúntes, sean migrantes en situación regular o irregular tengan los mismos derechos y garantías administrativas para que puedan formar una cultura de derecho”, dice Quesille.

Lamentablemente, al parecer, la instrucción no ha bajado al servicio de atención de primera línea, puesto que aún en Chile siguen habiendo niños que son inscritos como “Hijos de extranjeros transeúnte”, además de toda una generación de infantes que quedaron con sus papeles alterados por este concepto, sin poder acceder a un RUT que les garantice servicios básicos como a cualquier ciudadano.

Aunque hay un procedimiento para cambiar los papeles de los menores afectados, se hace demasiado difícil que se cumpla con prontitud si es que no hay una nueva ley migratoria que obligue a proteger esta dimensión de la identidad infantil.

En la siguiente tabla te explicamos el cambio de criterio que se ordenó desde el Gobierno:

	Interpretación de "Hijo de extranjero Transeúnte"

	Antes
	Ahora

	Pedro nace en Chile de padre y madre
extranjero en situación migratoria irregular en el país
	Pedro nace en Chile de padre y madre extranjero en situación migratoria irregular en el país

	Son chilenos los nacidos en el territorio nacional, con excepción de los hijos de extranjeros que se encuentren en Chile en servicio de su Gobierno y los hijos de extranjeros transeúntes.
	Son chilenos los nacidos en el territorio nacional, con excepción de los hijos de extranjeros que se encuentren en Chile al servicio de su Gobierno y los hijos de extranjeros de paso en Chile, como tripulantes y turistas.

	Se interpretaba que eran transeúntes los papás de Pedro ya que no tienen regularizado su situación migratoria y, por lo tanto, no tienen ánimo de residencia en Chile.
	No se interpreta como una excepción al principio constitucional de ius solis porque los padres, independiente de su estatus migratorio, son residentes provisorios y no pueden ser considerados como extranjeros transeúntes.

	Pedro no es chileno, por tanto es tratado como extranjero y debe pedir visa para tener cédula de identidad. Empieza un ciclo difícil que puede dificultar su educación y atención médica, entre muchas otras.
	Pedro es de nacionalidad chilena, al inscribirse en el Registro Civil tiene un RUT y tiene todos los derechos al igual que cualquier otro chileno.


 

La nueva interpretación de "hijo de extranjero transeúnte" no es el único cambio impulsado por Extranjería en los últimos meses. Se eliminaron, también, las multas para los menores de 18 años, quienes podrán optar por una visa de cualquier tipo, previo pago único de USD $15.

Las resoluciones, en vigor desde marzo de 2015, alivian parte del mar burocrático y discriminatorio entre pequeños de diferentes países, pues, antes, el costo de la visa dependía del país de procedencia. Además, el niño solía quedar como carga del tutor, traspasándose el mismo estatus migratorio del adulto.

Pero regularizar la situación no es sólo sinónimo de tranquilidad, sino que lleva asociado el "anhelado" RUT chileno; la llave de entrada a derechos básicos como educación y sanidad.

Chile "condiciona el acceso a servicios sociales a contar o no con un RUT", reconoce el jefe Nacional del Departamento de Extranjería y Migración, Rodrigo Sandoval, y "muchos derechos determinados por la Constitución no tienen por qué tener un RUT".

Esta exigencia administrativa legal "torna más vulnerable al migrante", señala, y precariza su nueva vida en el nuevo país, sobre todo para los más débiles y frágiles.

A los obstáculos administrativos, se suma la adaptación social. Según el Oficial de Protección de Unicef, Anuar Quesille, no se puede aseverar que Chile sea un país discriminatorio, pero tampoco “está acostumbrado a convivir con una cultura de la tolerancia y la diversidad". Para él, esta "connotación negativa" que tiene la migración en nuestro país se deriva a la "falta de políticas sociales" y garantías de igualdad para los migrantes en general, y para los menores en particular.

En la vivencia el escenario es más claro. Encontramos niños que tienen que adaptarse a una nueva forma de hablar, a un nuevo clima, a unos nuevos amigos y a nuevos roles dentro de su propia familia. Tareas complejas para las que no ayudan episodios de discriminación.

La escuela, prácticamente, es el segundo hogar de un niño. Uno de los entornos más influyentes para la formación de su identidad; donde no sólo se desarrollan desde un punto de vista cultural, formal y educativo, sino que aprenden también a relacionarse y a respetarse. Pero estos niños migrantes, "llegan a barrios y escuelas ya con carencias", apunta la directora del Programa Interdisciplinario de Estudios Migratorios, Carolina Stefoni, "lo que hace que afronten procesos complejos de integración".

El menor lidia con otra forma de hablar, otras costumbres, otros compañeros, otros profesores, otros libros, otros juegos; en definitiva, otro sistema. Un mundo nuevo al que tiene que acostumbrarse, pero también el resto de sus amigos de aula y profesores nacionales que tienen el desafío de "integrar esta diversidad", señala Stefoni.

De hecho, hay ya 22.425 estudiantes extranjeros registrados en las escuelas chilenas, según datos de 2014 del Ministerio de Educación. El 60% de ellos, en centros municipales. Para matricularse, el menor debe contar con un documento que acredite su edad y su identidad e, idealmente, haber legalizado el certificado de estudios en su país de origen.

Pero si no tienen esos documentos, no se paraliza el proceso de inscripción en el colegio. En ese caso, la escuela debe examinarlo para determinar su nivel e inscribirlo con una matrícula provisoria. Después, deben acudir al Departamento de Extranjería para sacar la visa de estudiante y conseguir, así, un número de identidad nacional definitivo.

Sin embargo, la naturalidad aquí descrita se torna compleja, cuando los centros exigen más requisitos de los necesarios para formalizar la matrícula, dejando al niño fuera de la sala de clases, pese a que la ley garantice la educación sin importar su situación legal.

A esta discriminación arbitraria se une que el Acta de Notas del Ministerio de Educación solo reconoce los RUN definitivos y no los provisorios. Los niños tienen, entonces, un año para actualizar su situación, antes de que termine el curso escolar, para que sus notas queden registradas en el Sistema de Información General de Estudiantes (SIGE) y pueda promocionar.

El Área de Educación del Servicio Jesuita Migrante insta a los colegios a que informen a las familias para que tramiten la visa de estudiante, cuyo costo ronda los $10.000. Trámite que también interesa al establecimiento, pues los niños sin RUT definitivos no computan para la Subvención Escolar Preferencial. Un desincentivo más para aceptar y ayudar a estos niños.

Lamentablemente, la integración en la escuela no termina con la regulación. Esa es, quizás, la batalla más fácil. Queda aún el gran desafío de educar en la interculturalidad.

"El cambio social y legal deben ir de la mano", apunta Stefoni, "y lo más complejo es el cultural".

"La migración es la oportunidad para avanzar hacia una sociedad más democrática", indica desde Ministerio del Interior Rodrigo Sandoval; lo que no sólo se consigue con buenas intenciones, sino con normativas. Pero hasta el momento, la legislación chilena es "un tanto mezquina", cataloga el Oficial de Protección de UNICEF, Anuar Quesille, ya que "la única normativa que regula la situación del migrante es la Ley de Extranjería" del año 1975; texto obsoleto que no responde a la realidad actual.

Desde que se creara aquella normativa, con énfasis en recibir mano de obra cualificada y mejorar la raza chilena, el proceso migratorio ha virado. Si en los años 60, casi el 50% llegaban desde Europa; en 2014, el 74% son latinoamericanos. Pero la ley sigue igual.

Se crearon, sin embargo, programas puntuales que abordan los vacíos legales y las necesidades de los nuevos residentes. Pero son medidas reactivas; "soluciones parche", critica la directora del Programa Interdisciplinario de Estudios Migratorios, Carolina Stefoni.

Entre ellas, destacan en materia educativa la visa de estudiante con matrícula provisoria o definitiva, para la regularización de los niños, y el programa de acceso a la educación, facilitando su inscripción y promoviendo el respeto en el aula.

En salud, el programa de atención primaria al embarazo para la protección del niño desde su gestación es uno de los pioneros y más relevantes; pues "el 50% de los egresos hospitalarios de los migrantes tienen que ver con partos", indica la investigadora de la Facultad de Medicina de la UDD, Báltica Cabieses.

Asimismo, desde 2007, los extranjeros con permiso de residencia pueden inscribirse en FONASA, los irregulares tienen derecho a ser atendidos en urgencias y los menores de 18 años reciben atención en salud, cualquiera que sea su situación migratoria o la de sus padres.

Pero atendiendo específicamente al niño, "nos falta entender a la población infantil en Chile", apunta Cabieses, y no sólo se refiere a los migrantes ni a los sistemas de salud. "Falta avanzar en derechos de la infancia", reconoce el jefe de Extranjería Rodrigo Sandoval, aunque para esto es necesario conocer previamente a nuestra población.

"El Estado tiene la obligación de garantizar que los niños migrantes se desarrollen de forma digna y sana", sostiene el jefe de Extranjería, y según el programa gubernamental Chile Crece Contigo, ese 'desarrollo digno' tiene que ver con salud, educación y familia, pero también con los espacios sociales y comunitarios para la recreación del niño.

En esa misma línea uno de los grandes desafíos es la integración y junto con esto la generación de espacios que fomenten la diversidad, sobre todo si tenemos en cuenta las condiciones habitacionales precarias y de hacinamiento que enfrentan este grupo de menores.

2. TEMAS TRANSVERSALES
2.1 En conexión con el artículo 12 de la Convención sobre los Derechos del Niño, ¿hay en su país mecanismos o procedimientos específicos para asegurar que las voces de los niños y adolescentes puedan ser escuchadas y se tengan plenamente en cuenta en todos los asuntos que les afecten?  Si es así, sírvase explicar.
Si, La manera en que el juez se hace del parecer de un niño o niña es a través de las denominadas audiencias reservadas. Estas consisten en una entrevista especial que el magistrado hace, asesorándose muchas veces de personal experto (mayormente compuesto por psicólogos),  y en salas habilitadas especialmente para tal efecto.
La figura del curador ad litem existe como forma de proteger el interés superior del niño
Para entender quién es el curador ad litem debemos referirnos, previamente, a la representación legal de los menores. Por regla general, ella es ejercida por el padre o madre que tenga su patria potestad, y que en caso de separación de los progenitores corresponde ejercerla a la madre, pues es ella quien tiene el cuidado personal de los hijos según preferencia formulada por la ley.
El curador ad litem es un abogado especial, designado por los tribunales de familia, que tiene entre sus funciones la de actuar por los intereses del niño, niña o adolescente cuando carezca precisamente de representante legal, o bien, cuando el juez estime que sus intereses son independientes o contradictorios con los de aquél a quien corresponda legalmente su representación.
Si bien es cierto puede parecernos extraño que un hijo quiera demandar a sus padres, esto sí ocurre, y no son casos aislados. Muchas veces leemos sobre situaciones escabrosas, inentendibles para muchos, donde los niños son abusados por alguno de sus padres y con la aquiescencia del otro. En una situación así, o en otra más común, como la demanda por pago de una pensión de alimentos, dirigida en contra de alguno o ambos padres, deberá intervenir el curador ad litem.
Así también como la institución pública SENAME, que trabaja en pro de los menores en todo ámbito en que puedan resultan afectados, para hacerlos oír, que trabaja directamente con ellos en red SENAME 


2.2 Si su respuesta a la pregunta 2.1 es afirmativa, ¿cuáles son las razones principales señaladas por los niños y adolescentes migrantes para emigrar? ¿Y cómo describen la recepción y las condiciones de vida durante el tránsito y  en el país de destino? 
Según estadísticas, la principal de las razones es familiar, ya que la migración principal es de los padres o de alguno de ellos, lo que conlleva el traslado de la familia en su totalidad. Los niños han comunicado que ellos prefieren estar con sus madres, aunque un pequeño porcentaje prefiere no migrar y permanecer en su país de origen por razones personales y sociales. Por ello en primer lugar la reunificación familiar, luego le siguen; razones delictivas, desastres naturales y bélicas, escape de violencia u otro similar 
 Los adolescentes en su mayoría migra por razones de estudios y de un mejor pasar en la vida asegurando su futuro con estudios y un posible buen trabajo. 
Con datos exactos y crudos, la recepción depende mucho de la ciudad o región donde es acogido el migrante, sin embargo para los niños y adolescentes , la recepción y condiciones de vida son buenas y aceptables mejorando con el tiempo, en algunos casos, tanto así que no desean volver a su país de origen.
2.3 En la experiencia de su organización, ¿piensa que las violaciones de los derechos de los niños y adolescentes migrantes están motivadas por consideraciones de género?
No, creemos que mas allá del genero están mas motivadas por razones del país de origen, mas claramente la raza. 


2.4 En su país, ¿cuál es la definición legal de “niño” y “adolescente”?
Niño: Toda persona que siendo mujer sea menor de 12 años y hombre menor de 14 años.

Adolescente: Toda persona menor de 18 años y mayor de 12 años siendo mujer y hombre mayor de 14 años.
3. LEYES, POLÍTICAS Y MECANISMOS DE COORDINACIÓN 
3.1 ¿Piensa que las políticas migratorias de su país tienen en cuenta la protección de los derechos de los niños y adolescentes migrantes en general, y de los niños y adolescentes no acompañados en particular? ¿El niño o adolescente migrante es considerado como independiente titular del derecho? ¿Hay políticas específicas para proteger los derechos de los niños y adolescentes no acompañados? Si es así, sírvase explicar.

Claro, al día de hoy hay diversas políticas publicas en torno a este, que tienden a proteger y a propender el empoderamiento de los derechos, tanto en salud, educación y familia. Aunque siempre falta puntos por tratar sobre todo en aquellos no acompañados. 

Si, actualmente es considerado titular independiente, pues aunque sus padres se encuentren con su situación migratoria irregular, el niño o adolescente es separado de esta condición y sus derechos se le respetan, lo mismo con aquellos no acompañados. 

Si, encontramos el trabajo que realiza RED SENAME, en donde luego de identificar la situación del menor, trabaja en los siguientes puntos con aquellos no acompañados: Adopción (acogida), justicia juvenil, protección de derechos y primera infancia, en enlace con el Ministerio del Interior y el Departamento de Extranjería, además de la Unidad de Relaciones Internacionales del mismo SENAME. Todos estos procedimientos se encuentran en la Resolución Ex.225/B, del 23.05.2007 en relación a la Ley Nº 20.084 y la Circular Nº 010, de fecha 18.10.2010.
3.2 ¿Cuáles son los principales retos y barreras (legales, políticos, financieros, administrativos, económicos, sociales y culturales) que impiden la protección efectiva de los niños y adolescentes migrantes no acompañados en/desde su país?
El primero es el factor social, pues aun con el tiempo que ya lleva este fenómeno y su clara realidad social en el país, la sociedad no lo asume y no lo respeta, disgregándolo de la comunidad y ahí entra el otro punto que es el político y administrativo, pues las políticas publicas están pero en la mayoría de los casos son insuficientes para abarcar la realidad de las situaciones, y por ello las instituciones publicas administrativas no dan abasto. Para nosotros ambos son barreras y retos a la vez, pues son la piedra de tope en diversos temas pero a la vez han ido acogiendo y reconociendo los derechos de estos niños y adolescentes.
3.3 En su calidad de organización de la sociedad civil ¿participa o colabora con organizaciones gubernamentales u otras organizaciones para elaborar medidas efectivas para la protección de los derechos de los niños y adolescentes migrantes, y controlar y evaluar su aplicación?
Actualmente, se ha colaborado en actividades realmente efectivas para su protección, como es en el caso de Convenio para el derecho a la educación y a la salud, sin embargo aun no participamos en ninguna organización que trabaje directamente con el tema. 
3.4 ¿Piensa que hay una colaboración efectiva entre países en su región para garantizar la promoción, protección, respecto y realización de los derechos de los niños y adolescentes migrantes no acompañados? Por favor explique su respuesta.
Hay una colaboración, pero esta no es cien por ciento efectiva, pues primero a trabajado en torno al tema de aquellos acompañados, solo dedicando atención al tema de Trata de niños, niñas y adolescentes tratándose como el reclutamiento, transporte, traslado, albergue o recepción de cualquier persona menor de 18 años de edad para efectos de explotación económica, como el comercio sexual y el trabajo forzoso, o la extracción de órganos. Sin embargo las cifras de ellos es alarmante pues una de cada cinco personas que emigran sería un niño, niña o adolescente (la cifra de niñas supera levemente a la de varones), profundizándose la situación de vulnerabilidad como resultado de la combinación entre edad y condición migratoria. Necesitando, creemos, un trabajo tipificado a esta situación.
4. Otros:
4.1 ¿Cuál es el papel de su organización en la protección de los niños y adolescentes migrantes no acompañados? 
No trabajamos esta temática especifica, pero si cuando se encuentran casos específicos se realiza un acompañamiento técnico en regularización de derechos de los niños migrantes.
4.2 Sírvanse proporcionar ejemplos de las mejores prácticas en respecto al tema de los niños y adolescentes migrantes no acompañados.

No trabajamos esta temática, apoyamos un comedor solidario en una de las Iglesias de la Pastoral Iquique, pero en materia de animación lúdica y formación valórica.
Gracias con antelación por su contribución.

Para más información sobre el Comité Consultivo, por favor  visite:

http://www.ohchr.org/EN/HRBodies/HRC/AdvisoryCommittee/Pages/HRCACIndex.aspx
� A/HRC/AC/15/L.2


� De conformidad con la Observación general Nº 6 (2005) del Comité de los derechos del Niño, se entiende por "niños no acompañados" (llamados también "menores no acompañados") de acuerdo con la definición del artículo 1 de la Convención, los menores que están separados de ambos padres y otros parientes y no están al cuidado de un adulto al que, por ley o costumbre, incumbe esa responsabilidad.


� Causas estructurales e inmediatas se definen como se indica a continuación: 


Las causas estructurales son los que dependen de un sistema ya instalado. En el caso de la migración, este podría ser el control de la producción y distribución de los recursos nacionales, las normas sociales o la organización social.


Las causas inmediatas o causas directas son acciones, eventos, defecto o fuerzas que son la iniciación, o el agente inmediato, primaria que nos lleva a, o permite a la acción, evento o estado a suceder. Uno puede referirse a: creencias, conductas, prácticas, el acceso a los servicios y capacidades de las personas.





